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Notas para el lector

	Si pudiese elegir, el cómo mantener una conversación con un buen amigo una tarde cualquiera, lo haría sentado a una mesa con un buen café, en un local tranquilo, mediante una conversación desenfadada y tratando cualquiera de los temas de interés común. Quizá iniciaría la conversación, preguntándole algo tan básico como: ¿Eres feliz en tu vida? Esa es la intención que me ha movido, a lo largo de estas páginas. Compartir contigo, con un amigo, una buena tarde de conversación.

	Antes de iniciar la lectura hay varios detalles que quiero aclarar, para que puedas disfrutar plenamente de estas letras. En primer lugar, es importante que sepas que este libro parte, únicamente, en las vivencias personales. Se fundamenta en las inquietudes que me movieron a buscar respuestas a las múltiples dudas y preguntas acerca de mi vida y su sentido, que durante el paso de los años rondaban en mi interior.

	En segundo lugar, quiero puntualizar que soy una persona igual que cualquier otra, más o menos como tú y como la inmensa mayoría. Mi medio de vida es un trabajo por cuenta ajena, en una empresa eléctrica. Y siempre me han preocupado cosas tan normales como la estabilidad de mi trabajo, el llegar a fin de mes, los pagos de los préstamos, mi relación de pareja, la educación de nuestros hijos, la relación con los compañeros y con los amigos, mi comportamiento en general, la situación social, el poder disfrutar de más tiempo libre, mis propias creencias, mis metas y sueños y el poder darle sentido a este sinsentido que me parecía, en su momento, que era esta vida…, mi vida.

	Y por último, la intención con la que he escrito este libro, es el compartir las experiencias de mi propio viaje, para que algunas de las respuestas que yo he ido encontrando a lo largo del camino, te puedan servir o te sean de alguna utilidad. Con la idea de facilitarte que tu viaje, se convierta en una maravillosa aventura. De este modo he creído conveniente utilizar solo las conclusiones y los resultados de los trabajos, e investigaciones. He dejado en manos de los científicos la dificultosa tarea de resolución de operaciones y conceptos matemáticos y físicos, que dan veracidad a los experimentos, debido a su gran extensión y a la complejidad de su desarrollo, a lo abrupto del contenido y porque además he entendido, que no son materia propia para lo que quiero transmitir con este libro. 

	Aun así, al final del libro te he dejado una gran cantidad de referencias sobre todo ello y más información que pueda despertar tu interés. Permitiendo, de esta manera, realizar tus consultas y seguir con tus propias investigaciones personales, que es, honestamente, uno de los grandes objetivos de la publicación de este libro.

	Considero importante que sepas que todas estas experiencias están basadas en trabajos y experimentos desarrollados por científicos ejerciendo su actividad libremente. Existe también otras investigaciones en operaciones encubiertas por los servicios de inteligencia y los ejércitos de algunos países, denominadas «Black Ops» (Operaciones negras), sobre las que, por razones de ética personal, no he querido contemplar. Aun así, también he dejado algunas referencias sobre ellas, al final del libro.

	Siempre he pensado, que cuando una persona tiene dudas serias sobre cualquier tema, no se queda tranquila, hasta que logra encontrar argumentos que den una respuesta satisfactoria, a sus inquietudes. También que esas respuestas, no llegan a uno sin más y que lo mejor es comenzar la búsqueda cuanto antes. Pero la gran duda que me asaltaba era: ¿Dónde buscar para encontrar respuestas satisfactorias a las cuestiones y las inquietudes de mi conciencia? En un principio se me antojó una misión realmente complicada. Pero un cierto día se me ocurrió. ¿Qué sabe ya la ciencia, y qué argumentos puedo encontrar para dar solución a mis inquietudes y poder darle sentido a este sinsentido que era mi vida? ¿Tendrá la ciencia, ya, algún descubrimiento que me sea útil?

	Es curioso, pues sin darme apenas cuenta, pretendía algo que sabía que no había ocurrido desde hacia mucho tiempo… ¡Ciencia y consciencia las dos de la mano!, al servicio la una de la otra, complementándose, para dar sentido a la vida y obtener argumentos a muchas de las grandes cuestiones, que en conciencia me he estado haciendo durante años y que estoy completamente convencido, que son similares, si no iguales, a las que se hacen otras muchas personas en el mundo. Personas, quizá, como tú.

	Y por último, ten presente, en todo momento, que todas las afirmaciones que encontrarás a lo largo de los capítulos son mis propias conclusiones personales. Las cuales he alcanzado debido a mi capacidad de poder discernir libremente, sobre los argumentos que me he encontrado frente a mí y que me han facilitado respuesta, a muchas de mis preguntas.

	Espero que disfrutes de este viaje tanto como yo lo he hecho, mientras lo realizaba.

	¡Feliz y divertida Vida! ¡Un abrazo de Luz… siempre!

	Juan de Dios 

	 


Mensaje de Juan de Dios

	Este libro está escrito desde el corazón y va dirigido al corazón de las personas. Y lo he dicho bien… el corazón de las personas. Me refiero a lo que todos somos al principio, en el preciso instante en el que llegamos a esta vida. Es lo que hay antes y que permanecerá después durante toda nuestra vida, independientemente de la raza o color de piel, el género, el cargo o profesión, el nivel social, las creencias espirituales, las preferencias ideológicas, la edad, etc. Todos somos personas, que residen en alguna zona de este maravilloso planeta, con una actividad en él, con nuestros ideales, sueños y creencias pero, ante todo, somos personas con corazón. A estos corazones de todas las personas de este mundo, va dedicado este libro. 

	Este escrito trata de la vida, de cómo de la unión entre la ciencia y la consciencia nace una nueva situación, una nueva actitud y una nueva luz, «La Comprensión», que es el punto de equilibrio entre el escepticismo o la incredulidad y la fe ciega o el fanatismo. Es decir, «la Comprensión es el equilibrio entre la Razón y la Pasión». Un ejemplo al que se asemeja esto, es cuando te han obsequiado un enorme puzle y cierto día, decides romper el embalaje de la caja, abrirla y volcar todo su contenido sobre un gran tablero. En ese momento tienes ante tus ojos un inmenso caos de pequeñas piezas, sin conexión ni sentido aparente. Aunque en el fondo sabes, que si permaneces pacientemente colocándolas una tras otra en sus respectivos lugares, van a ir conformando, poco a poco, una fascinante y colorida lámina, de ese maravilloso paisaje que has elegido como tu vida. Lo mismo nos sucede al principio a todos nosotros con nuestra vida. La ciencia actual tiene un sinfín de respuestas para las cuestiones de nuestra consciencia, pero cuando empezamos a buscarlas, la situación se asemeja a la imagen del puzle recién dejado caer en el tablero. Yo he pasado algún tiempo, buscando mis propias respuestas y esto es lo que he querido compartir contigo en estas líneas. Pero su verdadero propósito es que tú puedas utilizar estas páginas, como una guía para poder buscar las tuyas propias. Esta es en esencia la intención de este libro, que te pueda servir como referencia o una pequeña guía para andar por la vida.

	Como he comentado anteriormente, al final del libro he colocado una gran cantidad de citas, trabajos, personajes, libros y vídeos para que, si así lo deseas, puedas hacerte tus propias preguntas y seguir tus líneas personales de investigación y de esta forma descubrir por ti mismo, las respuestas a todas esas preguntas. Soy plenamente consciente y tengo muy presente que actualmente la vida está evolucionando a gran velocidad y esto trae consigo, la continua aparición de nuevos descubrimientos. Por esta razón, lo que hoy se nos presenta como muy evidente, quizá mañana ya no lo es tanto. Entiendo, pues, que es mejor permanecer con la mente abierta para valorar todos estos trabajos de búsqueda y sacar nuestras propias conclusiones.

	Te invito, pues, a disfrutar de ese maravilloso viaje que es la Vida. Espero que disfrutes de estas líneas, tanto como yo lo he hecho mientras las escribía. 

	¡Feliz y divertida Vida! ¡Un abrazo de Luz … siempre!

	Juan de Dios
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	1. Preludio del gran viaje

	Aquí nos encontramos los dos y, aunque personalmente no tengo el placer de conocerte, la vida me ha enseñado que todo tiene un comienzo y que cualquier cosa que sucede en este mundo tiene una razón de ser, un porqué… ¡Nada es casual! Se trata de la «Ley de Sincronicidad». 

	Me explico, yo soy como cualquier otra persona. Nací en el seno de una familia, en la cual éramos cinco hermanos, y mi infancia y adolescencia, transcurrió con normalidad, con todo lo que ella conlleva. Disfrutando de vivencias alegres y de otras no tanto, como sucede con todas las personas en cualquier lugar, independientemente del género, las creencias o el color. Así, con el trascurso de los años, llegó la edad crítica, ese preciso momento en el cual, como a todos nos sucede, me encontré sólo frente a la vida, mi propia vida. Y exactamente en ese instante, empecé a darme cuenta de que la vida vivida hasta entonces con mi familia en nuestra casa, apenas se parecía a lo que yo tenía entonces frente a mí.

	Alcanzada la edad adulta, me di cuenta, de que todo el mundo, casi siempre, han actuado de la misma manera, independientemente del nivel social o de la clase de actividad que desarrollasen y aunque fuesen trabajadores tanto de la rama técnica, como la de servicios y siempre que fuese por cuenta ajena, como trabajador de un tercero, que es lo que somos la inmensa mayoría. 

	Todo se resumía en dos puntos: Primero, que teníamos que prepararnos y aprender, que la vida para nosotros se basaba en «sentar la cabeza», o «dejar de tener pájaros en ella», como me solían decir los adultos, o lo que es lo mismo, «aparcar a un lado y para siempre nuestros sueños de juventud» y enfrentarnos con, como muchos la llaman «la cruda realidad». Y segundo, ya no éramos niños, o niñas, sino hombres o mujeres que para no pasarlo mal, según el estándar de la mayoría, debíamos de aprender pronto que todo consistía, en empezar a acostumbrarnos a una incomprensible (para un joven muchacho como lo era yo entonces), simple, mecánica, monótona y decepcionante realidad. Esto significaba que mi vida a partir de ese momento consistiría y se resumiría en que:

	Había que levantarse para… trabajar. Trabajar para… comer. Comer para… vivir. Vivir para… levantarse para… trabajar. Trabajar para…  comer. Comer para… vivir. Vivir para… levantarse para…  trabajar. Trabajar para… comer. Comer para…  vivir. Vivir para…  levantarse para…  trabajar. Trabajar para… comer. Comer para…  vivir. Vivir para… levantarse para… trabajar. 

	Y así, una, otra y otra vez, de una forma indefinida. Y claro, entre tú y yo, si esto iba a ser así siempre, me surgió la gran duda. Si la vida al final es solo esto, ¿realmente merece la pena vivirla? ¿Tiene algún sentido, este sinsentido? Pero a la vez, sentía en mi interior, que había algo más. Había leído los más bellos cantos en los versos de algunos poetas, que hablan de las maravillas de la vida, de las virtudes de la humanidad, de la belleza interior y del amor. También me había dejado impresionar con la grandeza y la belleza de este maravilloso planeta. De los amaneceres y atardeceres, del mar y el bosque, de los prados y las montañas, del día y la noche, de las blancas nubes, del sol, la luna y las estrellas, de las flores del campo y los animales y de esa impresionante paz y armonía que se siente cuando uno ama la naturaleza. Y en contraste, estamos nosotros con nuestra actividad y el mundo. ¡Era preciso!; «La Vida tenía que ser algo más», pues de otra forma, no tenía ningún atractivo para mí. Tenía la esperanza de que en todo aquello, hubiese algo más que al parecer, a mí se me estaba escapando. 

	Recordé que alguien dijo, alguna vez, que la vida es como un gran juego, inmensa obra en eterna representación, en el Gran Teatro de la Vida. Creo firmemente en ello y siempre afirmo que:

	«Esta gran obra que es la Vida y que está en interminable y continua representación, es a rasgos generales, siempre la misma, pero lo único que verdaderamente cambia, en ella, somos los actores que la protagonizan, cada vez la representamos unos diferentes, pero la obra, es siempre la misma».

	Quizá debido a esta creencia, en un momento dado de mi vida, sentí que si esto era realmente un juego, al igual que sucede en todos ellos, debía de tener unas reglas, unas normas del juego. Y si era capaz de llegar a conocerlas, tendría las mayores posibilidades de disfrutar de este juego. A partir de entonces, sentí la necesidad de conocer más, de saber más, a cerca de este magnífico juego, que es la vida y de aprender las reglas que lo rigen. Quería saber, ¿qué es? ¿Cómo funciona, en sí, la Vida, nuestra propia vida? Estaba convencido, ¡tenía que haber algo más! 

	En esas me encontraba, cuando recordé que, una de las primeras cosas que había observado y que me había llamado siempre la atención, era el descubrimiento de que en cada continente, en cada grupo social y sobre todo en los clanes cerrados, se vive la vida de formas muy diferentes, debido a las costumbres y tradiciones. Que son ese conjunto de conceptos, ideas y creencias que envuelven a las personas, de una misma cultura. Conceptos, por otro lado, heredados, que van de abuelos a padres y de padres a hijos, hasta llegar a nuestros días, y que a veces, en la mayoría de los casos, son muy diferentes, entre unas culturas y otras.

	Un ejemplo muy simple, es que en muchas partes del mundo es normal comer carne de vaca y en otras se considera un delito. Tal y como sucede con este detalle, que puede parecer banal, hay otros muchos que nos diferencian. Con esto me surgió una pregunta: ¿Es mi cultura la que está en posesión de la verdad, o es la de ellos? Y tal vez, más importante, las tradiciones, conceptos y creencias, heredadas de nuestros antepasados y aceptadas por todos, sin ni siquiera cuestionarlas o valorarlas, ¿son ciertas en su totalidad? ¿Son todas verdad? Y de no ser así, ¿cuál de ellas lo son y qué otras no? Y del mismo modo, ¿son todas las creencias y tradiciones de otras culturas ciertas? ¿Cuáles de ellas lo son y qué otras no? 

	Puede que mi propia búsqueda, te pueda parecer, tan sólo, una cruzada personal, en el anhelo de conocer la verdad. Yo también llegué a pensarlo, me preguntaba: ¿a quién le iba a importar todo esto?, pero quedé sobrecogido con las cosas que iba descubriendo y comprendí que todo ello es crucial y sumamente básico para todos. Esta gran importancia estriba, precisamente en que todas esas creencias, conceptos y tradiciones de nuestra cultura, seamos conscientes o no, con el tiempo se convierten en los cimientos, sobre los cuales cada uno de nosotros, construimos nuestras propias vidas. 

	Mi conciencia me decía que caería en el error, si pensaba que lo de mi cultura era lo verdadero y lo de las otras era lo falso y viceversa. Una de las creencias en algunas partes de Oriente, es que todos somos espíritus o almas, dentro de cuerpos físicos, guiados por el amor de nuestro propio corazón. Que estamos aquí de paso y que venimos a esta vida para aprender a dar y a recibir ese amor, y una vez cumplamos nuestra misión, dejaremos este cuerpo, para seguir nuestra «vida» en otro plano distinto. De la misma manera, como se aparca su vehículo en la puerta de casa y se sale de él, para regresar al hogar. Que, en realidad, la muerte es sólo la puerta por la que se pasa de este plano de conciencia a otro diferente. 

	En cambio, en nuestra cultura y en la mayoría de las occidentales, muchos vivimos y experimentamos la vida que somos capaces de percibir por nuestros cinco sentidos, como si fuese la única y que lo demás no existe. Muchos postulan que si persistimos en creer en algo más, que no se pueda percibir por los sentidos físicos, es por una necesidad primitiva, de seguridad y protección. Se tiene la creencia de que se viene a vivir esta vida para, en la medida en que cada uno pueda, disfrutar de todo lo que nos sea posible y, una vez llegue la muerte, o sea, el final, se acabó para siempre. ¿Qué hay de verdad y qué es falso, en todo ello? Como algunas personas dicen, ¿es realmente una necesidad, el creer que la vida continúa después de la muerte en compañía de nuestros seres queridos, o es una verdad ancestral, olvidada con el paso del tiempo?

	Poco a poco me fueron surgiendo, nuevas preguntas, una detrás de otra, pregunta, tras pregunta, tras pregunta y por única respuesta obtenía los típicos: «Esto es así porque sí y siempre ha sido así», «a mí me lo enseñaron así» o, «déjate de historias, deja de filosofar, dedícate a lo que todos hacemos que es ganarnos la vida y sienta la cabeza, pues las cosas son como son». ¿Era una invitación para que hiciésemos un profundo y sentido acto de fe y creerlo sin más, porque siempre ha sido así?

	Seguramente. Pero a mí, tampoco me servía de mucho. Siempre he tenido la necesidad de buscar respuestas, a mis preguntas que tuviesen algo de sentido. Respuestas, que me fuesen aportando una explicación satisfactoria, a mis cuestiones y mis dudas.

	Además, también tenía a mi favor (o en mi contra, según se mire), que yo ya conocía que en otros lugares, todo es totalmente diferente. Por tanto, ¿dónde está la verdad? ¿Quién me podría ayudar a encontrarla? ¿Qué podía hacer? Caí en la cuenta, entonces, que en cualquier cultura de este mundo nuestro, nada es totalmente cierto o totalmente falso, que la vida nos ofrece la posibilidad de conocer las diferentes formas de vivirla y valorar lo que más nos llega. O, como se suele decir, separar la paja del grano, verificar lo que es válido para mí y elegir de todo ello, aquello que me inspira y me llena. Esto es lo que se conoce como «Discernir». Ante cualquier idea o concepto nuevo, en lugar de hacerlo nuestro, sin más, realizando un acto de fe, abrir nuestra mente para saber ver, observar, valorar y extraer lo que nos vale y lo que más nos inspira de todo ello. Así comprendí que el «Discernir», es algo, que debía de incorporar y poner en práctica, a partir de entonces, frente a todo en mi vida. 

	También por aquel entonces, fue cuando recordé que, a través de la historia, se ha podido comprobar, que las cosas no siempre han sido como lo son ahora. Por ejemplo, en la antigüedad hasta Pitágoras, se tenía la creencia que la tierra era plana y, en su momento, la ciencia demostró que era redonda. También hasta 1543, con Copérnico, se había creído que todo el sistema solar giraba alrededor de la tierra y de nuevo la ciencia vino a demostrar que todos los planetas del sistema solar giran alrededor del sol. Y así con una infinidad de temas más. Esto me llevó al convencimiento de algo muy importante, incuestionable y que, de momento, seguirá siendo una realidad, por algún tiempo, y es la siguiente afirmación:

	«La mayoría de las conclusiones que se tienen como verdad en la actualidad, se deben a los datos de los que se disponían en el momento en el que se llegó a esa conclusión, pero con el paso del tiempo y con la obtención de nuevos datos y registros, lo que ayer parecía totalmente evidente, hoy ya no lo es tanto». 

	Así pues, comencé a vislumbrar que lo que tenía ante mí, podría tratarse de un caso similar y que podría darse, también la circunstancia, de que muchos de los conceptos o creencias que nos han llegado por tradición y que nadie nos hemos cuestionado nunca, se deben seguramente a los datos de los que se disponía en su momento. Por aquel entonces era lo evidente, pero con el paso de los años y el avance de la ciencia, se van obteniendo nuevos datos y registros, que nos podrían llevar a la misma conclusión. Qué cosas que antes parecían incuestionables, ahora ya no lo eran tanto y quizá se pudiesen ver, de forma diferente. Llegar a este punto, para mí, fue toda una liberación. 

	Se presentaba ante mí la bella oportunidad, de disfrutar de una nueva vida totalmente por descubrir, mi propia vida. Comenzaba para mí un excitante viaje. El de la búsqueda de las respuestas a mis preguntas en el camino de recuperar el sentido de esta mi propia vida. Así, que con todo ello, llegué al convencimiento de que vivimos y construimos nuestras vidas con respecto a un gran conjunto de ideas, creencias y tradiciones, de las cuales, desconocemos las que actualmente son ciertas y las que no lo son. 

	Algunas personas dicen que es la intuición, otras que es un sexto sentido que poseemos y otras, simplemente, mi propia conciencia. La cual me impulsaba a creer en ese «algo más» en todo esto que estamos viviendo como nuestra propia vida y que era lo que desconocía. Solo tenía dos opciones, usar de mi fe para creer que esto es así porque sí, y seguir las creencias y tradiciones sin pensar en más, o, por el contrario, usar mi capacidad de discernir y buscar posibles respuestas a mis muchas innumerables preguntas, intentar encontrar algunas demostraciones y pruebas de lo que actualmente es cierto y de lo que no. 

	Esta segunda opción me llevó a enfrentar una nueva e importante cuestión: ¿Era posible para mí, o para cualquier otra persona que lo desee, llevar a cabo esta investigación personal, en la actualidad? Sinceramente, en ese momento no lo sabía. Sólo tenía una posibilidad, hacerle llegar todas mis preguntas a alguien que me pudiera ayudar en ello y claro, ¿por qué no? A la ciencia, que era con lo único que contaba. Pero, ¿cómo podía llegar a la ciencia, desde mi casa?

	Todos sabemos que hoy en día y gracias a las nuevas materias de estudio, la ciencia está haciendo enormes avances, constantemente realizando nuevos descubrimientos y realmente en continua evolución. Es la era de la tecnología, de las comunicaciones, los viajes espaciales, de la informática y los ordenadores, de la cuántica, del estudio de los átomos y sus partículas elementales y de la energía. Todo ello está posibilitando que se produzcan tremendos cambios, en la actualidad. Y es gracias a la aparición de una de estas herramientas la que nos permite hacer estas u otras investigaciones sin salir de casa. Es una herramienta básica y fundamental y es la conocida como la ¡Red de redes! Es la red de internet.

	Así, pues, ya sabía lo que quería, sabía a quién preguntarle y disponía de una herramienta para llevar a cabo mis investigaciones. Por lo que pensé, «voy a ver qué respuestas tiene la ciencia, en la actualidad, con todo lo que ha evolucionado, para las dudas y las preguntas de mi conciencia». Me pareció curioso el verme intentando llevar Ciencia y Consciencia juntas de la mano, con lo aparentemente distantes que han estado en otros tiempos. Así que comencé a preguntarme: ¿Qué es lo que sabe ya la ciencia de todo esto?, y ¿qué es lo que sabe sobre la veracidad y solidez de muchas de las creencias y tradiciones de nuestros antepasados, que siguen vigentes en la actualidad? Y te puedo asegurar, de corazón, que me he quedado y me sigo quedando gratamente impresionado, con las respuestas que he ido y voy encontrando por el camino.

	De este modo, sin apenas darme cuenta y sin saberlo, me embarqué en un maravilloso y apasionante viaje, que partía de las más básicas cuestiones de mi conciencia, pasando a través de la sabiduría de nuestros antepasados, para junto con los conocimientos de otras culturas, llegar a descubrir, algunas de las respuestas de la ciencia actual, para muchas de mis preguntas. ¿Te animas?, pues de esto va este excitante y maravilloso viaje.

	Es curioso lo que ya decía un famoso poeta y escritor francés, sobre este gran viaje que es la vida:

	«El cuerpo humano no es más que apariencia, y esconde nuestra realidad. La realidad es el alma».

	Víctor Hugo

	Bueno, pero… No sé en qué estaría pensando, se me ha ido el santo al cielo y por ello te pido disculpas, quizá llevado por mi entusiasmo, me he puesto a escribir estas letras, sin ni siquiera haberme presentado debidamente. Pero esto tiene fácil solución. Así que voy a ello.

	 


2. Ciencia y Consciencia

	Feliz día, campeón o campeona. Mi nombre es Juan de Dios Carrascosa y comparto mi vida con una mujer y unos hijos maravillosos. Soy una persona como tú, exactamente igual, con mis inquietudes, mis preguntas, mis dudas, mi trabajo, con todas mis preocupaciones, con mis alegrías y mis tristezas, exactamente como cualquiera.

	Me he decidido a escribir estas páginas, para compartir contigo, cómo me está resultando mi viaje, lo que estoy aprendiendo, lo que estoy descubriendo y las respuestas y conclusiones personales a las que estoy llegando, por si alguna de estas cosas, te son útiles para el tuyo.

	Antes de comenzar, permíteme que comente, algo realmente interesante. Es curioso lo de las palabras Ciencia y Consciencia; con lo aparentemente distantes que han estado durante tantos años, resulta que en realidad las dos palabras, en esencia, significan lo mismo: «Ciencia-El Saber y Consciencia-Unión con El Saber».

	Así pues, aclarado esto, como habrás podido observar, el título del libro y del viaje es Ciencia y Consciencia y trata sobre el fantástico equipo que forman las dos, La Ciencia y la Consciencia (Espiritualidad). Y que tal como en cualquier otra pareja, de su buena relación, nace la sanación por la comprensión. Una de las cosas que nunca me hubiese imaginado hasta que lo he experimentado, es lo sumamente importante que es para todos nosotros y el gran poder de sanación que tiene la «Comprensión», el simple hecho de comprender. Por ello y antes de nada, voy a guiarte a través de una breve visualización, para que de alguna forma puedas percibir claramente lo que puede llegar a significar «Sanación por la comprensión». 

	Dispón a visualizarte a ti mismo, en el transcurso de un día cualquiera. Ha pasado el día, estás a punto de regresar al hogar, después de tu actividad diaria. El día ha sido muy pesado, muy cansado. Estás muy preocupado por todos los asuntos cotidianos de casa, por llegar a fin de mes, por tu relación de pareja y la familia, por los hijos, por los amigos, por la situación social, por tus proyectos, por tus propias creencias, por todas tus inquietudes y por otras cosas más. Has salido ya tarde, vas andando por la calle, deseando llegar ya a casa, absorto completamente en tu mundo, como nos sucede a cada uno de nosotros muchas veces. Hay muchísima gente por la calle, sientes ese agobio, ese estrés. Todos hemos pasado por un día así, en un momento dado. Y conforme vas andando por la acera, de repente, y cuando menos te lo esperas, chocas de costado con una persona, que te desequilibra y casi te hace caer al suelo. Una persona, que también anda ensimismada con sus propios pensamientos y que no te ha visto.

	¿Qué es lo que sucede? Lo normal, lo habitual, es que con el sobresalto por el tropiezo y por el miedo a casi haber caído, surge una fuerte emoción, que se mezcla con todas las del día y claro, aparece tu enfado. Con él, sale todo lo que se ha gestado dentro, toda tu rabia, tu ira y tu resentimiento. Es como un desahogo de toda la situación que estás viviendo y que, si nadie lo remedia, de forma inconsciente, vas a descargar sobre la otra persona. Pero cuando te das la vuelta y la ves, te das cuenta de que es ciega, pues lleva un bastón en la mano y entonces, y automáticamente, entiendes de inmediato, que a ella le hubiese sido imposible esquivarte, en cualquier momento, porque no te ve. 

	En ese preciso instante y ante la comprensión de la situación, toda la ira y todo el resentimiento se disuelven y desaparecen por completo. Ese es el poder que posees con tu propia comprensión. Pues, es de esto, de lo va todo este escrito, de la relación de la ciencia y la consciencia, para llegar a la comprensión. Y espero que esa comprensión, te ayude, como a mí me ha sucedido, a ver mucho más claro, todo en tu vida.

	También para aclarar algo básico y a veces ignorado, de la comprensión, voy a relatarte una pequeña fábula, un pequeño cuento que se llama «La fábula de los tres ciegos y el elefante» y dice así:

	Dícese de tres hombres ciegos de nacimiento, que discutían sobre los elefantes. Llegando a la conclusión de que poco sabían sobre el tema, resolvieron acercarse a un elefante para investigar, y luego reunirse a compartir sus observaciones. Por lo que pidieron a otras personas que los acercaran a algún elefante. 

	[image: Image]

	 


El primero de los ciegos quedó al lado de la pata delantera del elefante; el segundo, cerca de la trompa, y el tercero, en la parte de atrás. Y los tres se dedicaron a estudiar su elefante con los sentidos de que disponían. Una vez que los tres llegaron a su propia conclusión, se volvieron a reunir para compartir sus experiencias:

	—El elefante es como una gran columna rugosa, maciza, inamovible, que nace del suelo y se eleva, —dijo el primero de los ciegos.

	—¡De ninguna manera! —le interrumpió el segundo— De cierto, y por mis observaciones puedo decir que el elefante es un tubo flexible, que en uno de sus extremos es húmedo.

	—¡No discutan! Sin lugar a dudas es el elefante una masa gigantesca y rugosa, sostenida sobre dos columnas que se mueven, y que, en la parte superior, tiene una soga que oscila como un látigo, —replicó el tercero.

	Se hace evidente en esta historia, que los tres ciegos tienen su propia razón, pero no tienen la verdad. La verdad sería, el ver unidos los tres puntos de vista, desde los que se ve una situación. Por ello, para tener una buena comprensión de cualquier situación que vivamos en el día a día, sea cual sea, sólo necesitamos tener, varios puntos de vista de ella y si somos capaces de ver la situación, desde cada uno de ellos honestamente, podremos acercarnos mucho más a la verdad. Así, se puede apreciar claramente, que tener nuestra propia razón, no significa que estemos en posesión de la verdad. Esa es realmente la conclusión de la fábula.

	Quizá la razón de los malentendidos y la incomprensión entre las diferentes religiones, géneros, razas, creencias y continentes, que han tenido lugar hasta ahora en la humanidad, hayan sido causadas, por haber permanecido todos, en la posición de uno de los tres ciegos, cargados de nuestra razón, pero lejos de la verdad. Pero estoy profundamente convencido de que eso, actualmente, ya está cambiando en el mundo.

	Por otro lado, a principios del siglo, el físico alemán de origen judío, Albert Einstein, famoso por presentar en 1915 la teoría de la relatividad general, enunció una de sus frases más conocidas:

	«La Ciencia sin religión … está coja, y la religión sin ciencia… está ciega».

	Conviene aclarar, en primer lugar, y antes de sacar una conclusión errónea, lo que él quiso decir con la palabra religión. Si observamos la definición de religión que aparece en el diccionario, vemos que dista mucho de la definición de su plural, religiones. Así, se lee en el significado:
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